
a,J Los .profesores de estética se indignan 
cuando se les dice que sobre gustos no 

hay nada escrito. Para demostrar el error 
de tal afirmación •exhiben las bibliotecas que 
existen sobre estéti<:a, los esrudios que se 
han hecho para det ,erminar las proporcio• 
nes exactas que configuran la belleza. los 
ensayos ,que se ha impreso acerca de la na. 
turaleza del arte como expresión de lo bello. 

y si bien tienen razón al afirmar que 
sobre estética, arte y belleza mucho ~e ha 
escrito, no es menos cierto que ese cumulo 
de pensamiento atesorad-O en anaqueles -de­
muestra fehaciente-mente que esa es u"tla 
materia sobre la que no es posible encontrar 
una verdad universal, como la que propor­
cionan. por ejemplo, la.s cienci0.s exactas. 

Y cuando al sustantivo "belleza" agrega. 
mos el adjetivo "femenino". pues entonces 
se produ -ce el caos. Y es que el concepto 
de belleza femenina no sólo varía a través 
del tiempo, sino se traduce distintamente 
según i.a cultura particular. no sólo de los 
,países, :sino hasta de las re-giones de é,tos. 

La Venus de Milo, que P-Or mucho tiem­
po fG"era el paradigma de la mujer hermo­
sa v bien formada. se habría visto rechaza­
-da hoy si buscera empleo como modelo. Ru. 
bens y Wlodigliani. cada unn en su tiempo y 
en su estilo, exaltaron la belleza de la mu­
;er, pero no existe sim ili ' ud al~uM entre 
las redondeces de las modelos del primero 
y las magras formas de las del segundo. 
P·na Lutero, lo más beUo en la mui-er era 
el pelo, en cambio Goethe insistía en que 
el epicentro d<' la belleza femenina ,estaba 
en el busto. La blancura de la piel femenina 
fue exaltada en la Edad Media . mientr'3s que 
en- nuestros días eualqt..•iera mujer estará 
horas calcinándose bajo el sol para alcanzar 
un tono bronc~d-0. En algunas reglones de 
Africa las mujeres se someten a doloro•as 
prácticas 'P'ara ensanchar bocas v labios, 
mientras que, en Occidente. el maquillaje 
tiende a reducir o ampliar la dimensión de 
le boca, según la moda vigenl-e. 

y no obstante. todas estas disimilltudes, 
15iempre, en las distintas partes del mundo, 
habrá gente que proclamará orgullosa y. sec­
taria que es allí donde se dan las mu¡eres 
más hermo-'as de] globo terráqueo. Confun­
den, así, la subjetividad del gusto eon la 
objetividad del •concepto de belleza. 

Un par de años a1rás me encontraba en 
Caracas conversando con 'L."'11 amigo chileno 
radicado varios eños ahí. Hombre culto. ar­
quitecto, escritor de valía, comparaba cos­
tumbres y realidades de Chile y Venezuela. 

"En lo que no hav nada que hacer -ter­
minó diciendo rotundamente- es re•'!ecto a 
J,as mujeres. Son fea . ordinarias. s;n porte, 
sin elegancia. Nada que ver con las chile. 
nas". 

Yo <1uis-e ser objetivo. Traté a m; ami~o 
de ehauvinista le a.~eguré que había visto 
en Caracas muiere. tan 'hermo as como las 
que veía en, Santiag-0. le hice ver que sus 
rprejuicios eran re<idt;os de un provinciani~­
mo inaceptable en un hombre de mundo eo­
mo él. Pero no hubo cómo convencerlo y 
me despedí desilusionado de su limitación 
estética. 

Al día :si_guiente. mientras esperaba que 
un semáforo me diere luz verde para conti­
nuar en el auto. vi cruzar frente a mí a u•1 
monumento de mu;er. IKxtraor dinaria. Lle­
naba todo~ los remlisitos que podía exig!r 
cualquier hombre. "A este venezolanita debie. 
ra ver mi <0 migo. Así dejaría de ser testa­
rudo", pen•é. En ese n1-0111ento. E'l monn. 
mento rr,e miró se acercó v alegremente !Pe 
s-~lu<ló. Er~ una amiga chilena que hacía 
anns no ve,a. 

No obs 1ante esta anécdot-a -o. tal vez, 
d_ebido a ella- siczo pen~ando que la eYalua­
c1ón d•e h . belleza femenina e· un proble.ma 
cultural. Debe tener toda 11-l razón el uiae­
riano que jura por su madre oue no b'av 
muier más bella oue la <le Nigeria. No ten­
go por qué dudarlo . Pero como ;;ov rhileno ... 
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